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VII ENCUENTRO MUNDIAL DE DIRIGENTES DEL MCC

                                    ¿Un clic en el Movimiento?   

                                                                  Editorial De Colores

Segunda parte
                    En la primera parte hicimos  comentarios  explicando  que desde los inicios se manifestó que  los  Cursillos de Cristiandad empezaron en jóvenes seglares.  En el correr del tiempo se reconoció que ese grupo era  guiado  por la  mente clara  y el corazón fogoso del  joven Bonnín.  

                   Nuestra  convicción,  como lo hemos manifestado desde muchos años,  es continuar señalando  que los Cursillos de Cristiandad nacen en seglares.   Ello  da  trascendencia a  la encomiable labor que le cupo  al Obispo Hervás  y al sacerdote  Gayá  que  acompañaron al movimiento nacido en la década del 40. 

                  Eran tiempos bravos, difíciles para un movimiento de jóvenes que con su alegría eran de adelantada en la Iglesia de esos días. 

                  Mons. Hervás y el P.Gayá  dejaron testimoniado - al unirse  a un Movimiento seglar que venía en marcha -  su disposición y   su comprensión  a  la mentalidad,  al  método  de  
Esta Obra del Espíritu Santo,  en una época que era  extremadamente clerical.  

                  Entre los  escritos de estos sacerdotes,   se destaca en  Mons. Hervas,  su Pastoral “Cursillos de Cristiandad instrumento de renovación Cristiana”  y  en el P. Gayá,  su publicación  “El Carisma Fundacional  de los Cursillos de Cristiandad”.  Ambos pastores en los mencionados documentos confirmaron y  afirmaron  el  Carisma  del Movimiento  en correlación con el pensamiento de  Eduardo.   

Puesta en marcha  del 7º Encuentro  Mundial

                  El  grupo  del  OMCC desde el 2005 puso en camino  al 7º Encuentro Mundial recientemente celebrado en  Australia.   Desde ese momento,  este Organismo  inició reflexiones  sobre el Carisma Fundacional  sobre los tres encuentros y  sobre “los alejados”.  Desde entonces  se viene reiterando  en las  últimas  dos sedes del OMCC que  Eduardo Bonnín Aguiló  es  el primero de los iniciadores de los Cursillos  de Cristiandad.  
                  Es nada más  y nada menos que desde  el OMCC,  principal coordinador  de los grupos internacionales,  desde donde  se  solicita estudiar el Carisma  y la historia del Movimiento. 
                   Grupos  de seglares y sacerdotes acrecentaron  convicciones que ya tenían en práctica y se involucraron aún más  en investigaciones sobre el Carisma,  el origen  y la historia del 
                   MCC, compartiendo  sus conocimientos,  sus convencimientos,  sus testimonios cristianos,   en aquellas diócesis 
que les invitan a  compartir  sus vivencias   a  la  Luz del Carisma  Fundacional. 
               La suerte corrida por estos dirigentes es variada,  tanto en frutos como en críticas.

Algunas comprobaciones

                   El significado del carisma y  la  identidad del movimiento,  requiere  conocer el pensamiento  de Eduardo  Bonnín.

                   Se pueden leer todos los libros de una biblioteca sobre carismas o vida religiosa,  pero si no se conoce  nada del carisma del pionero del Movimiento de Cursillos,   es imposible  entender  el  fin del propio carisma. 

                  Desde estos puntos de vista,  los grupos de dirigentes se reúnen  en un ambiente de amistad,  utilizándose cada uno para conocer más de lo propio.   Algunas de estas reuniones se han aprovechado  para reflexionar sobre el Carisma y su historia,  en encuentros diocesanos, nacionales e internacionales. 

                  Se  estima que esas declaraciones y solicitudes  del  OMCC invitando en los últimos años a estudiar el Carisma,  no surgen por generación espontánea,  sino,  que por ser este  organismo una entidad permanente,  lo hace atendiendo a los Secretariados Nacionales que se lo solicitan a los Grupos Internacionales.   

Además sabemos que por exhortación del Papa,  los dirigentes de cada Movimiento  tienen que conocer el pensamiento de sus respectivos fundadores, y en lo particular,  le recomendó  al OMCC,  que sea custodio del Carisma del Movimiento. Por lo que estudiar y conocer mejor el Carisma debería ser promovido en los ámbitos diocesanos de los países.
                    El Comité Ejecutivo del OMCC,  es un grupo que ejecuta  lo que  les  proviene de  los internacionales.  
                   Creemos  que a veces los Comités Ejecutivos del OMCC han expresado  su sentir  sin necesidad  de recibirlo  de los grupos que lo componen.   Esto  quiere decir que en  casos,  necesariamente tienen  que  manifestar sus ideas  aunque no sean provenientes  de los Grupos Internacionales. 
                   Aceptar  decisiones propias de la sede del  Comité Ejecutivo  cuando  procuran  lograr definir asuntos de menor trascendencia,   tiene criterio, como  igualmente  lo tiene,  cuando  lo ejercen  con  argumentación sensata  en función de que se conozca más y mejor el Carisma del Movimiento.   Desde años encontramos un Estudio del Carisma realizado por el OMCC,  que en forma esquemática,  se ofrece a  en la web de este Organismo. 

                  Cuando se han expresado en  ciertas  circunstancias diferencias entre los grupos internacionales,  en caso de empate, sabemos que define la Presidente del Comité Ejecutivo.  Esto muestra la importancia que tiene quien preside ese Comité. 

 Con convicciones  y con mucha caridad en acto, la presidente saliente Ivonne Carrigan,  en medio de las diferencias de  percepción  entre  los grupos internacionales miembros del Organismo,  ha  procurado con delicadeza  de trato, digamos con caridad,  explicar las actitudes que algunos realizan para hacer conocer el pensamiento y la vida de Eduardo Bonnín. 

                  En procura de mantener la unidad,  Ivonne Carrigan, procuró aclarar  la acción de aquellos que conociendo  el pensamiento de Eduardo Bonnín,  procuran  sea  bien comprendido y  no sea desvirtuado. 

                 Ha expresado  sus ideas y su buena voluntad para encausar las diversas situaciones  en el tratamiento de  asuntos esenciales,  haciéndolo  de  hecho  con esclarecedoras  expresiones  de amistad. 

                 Sabemos  que el  Carisma  es una forma de ser que hay que velar.  El OMCC y en particular su Comité Ejecutivo han de cuidar que no sea desviado,  pero esto no es privativo de este grupo,  ya que las demás estructuras operacionales tienen que hacer lo mismo. 
                 En más de una ocasión las últimas dos sedes del OMCC (EEUU y  Australia)  se han jugado con valentía  ante un sistema  estructural que,  en más de un caso ha resultado ser cerrado,  hermético  y  que en bastantes  ocasiones tiene a los sobresaltos  a más de un dirigente de  algunos ejecutivos.  Esto último,  en oportunidades  ha sido  el resultado producido por acciones  de mando y no de servicio. 

              Pero, aún así,   rescatamos posibilidades que surgen en  algunos dirigentes que  se han aprovechado  a sí mismos,  abocándose a estudios del Carisma y de su historia,  sin dejarse amilanar por las reprobaciones y pretendidas censuras  que les hacen otros dirigentes que no les comprenden.  Así hemos encontrado dentro de reuniones oficiales internacionales, a algunos dirigentes convencidos de que solamente ellos,  por ser los representantes de Secretariados nacionales, son los que  tienen derechos para autorizar  en su país,  reuniones diocesanas con objetivo de estudiar el Carisma del Movimiento.  El intento de frenar en las diócesis los discernimientos que se originan con la autorización del Obispo local,  al menos en una ocasión,  los que creen  tener autoridad, incluso por sobre el Obispo diocesano,  denunciaron  en un Episcopado  las supuestas reuniones no autorizadas.  

             La respuesta es natural,  la vivencia del Carisma  de los  que  se esmeran  en seguir conociéndolo,   a medida que lo van encarnando,  se ha comprobado que ayuda a las estructuras operacionales diocesanas, nacionales e internacionales que tuvieron la inquietud de conocer más de lo propio.

                    Esto, incluidas las contradicciones que se han  presentado,  igualmente  ha representado un principio de avance que  demuestra  que se va  entendiendo en las estructuras la significativa  prevalencia  de la  persona.

              La descentralización solicitada por el Papa en la Iglesia,  se viene  intentando  en el MCC y  el proceso,  viene mostrando  en la búsqueda del encuentro,  mayores sentidos  de amistad.

                  En ello vale mucho  conocer el Carisma  y  la  necesidad de custodiarlo por todo aquel dirigente que siente esa necesidad.
                 El Presidente Francisco Manuel Salvador y el Director Espiritual Francisco Senra  Coelho del Comité Ejecutivo del OMCC entrante (sede en Portugal),  el 19/11/13 hicieron mención a estas cosas,  en un reportaje periodístico en el que les preguntaban sobre el Movimiento de Cursillos de Cristiandad;  entonces  ratificaron  lo que han manifestado desde años en el MCC Nacional de su país.  

            Entre otras cosas en el mencionado reportaje dijeron que Eduardo Bonnín es el pionero del MCC,  que  contamos con un Carisma Fundacional que es laical,  al que le  hemos de renovar nuestra fidelidad.  Agregaron,   que  el primer Cursillo de Cristiandad de  la historia ocurrió en el año 1944,  que la persona es lo que más  nos  importa  y que el Movimiento tiene que responder  a  exhortaciones del Papa de cada época. 

       En la tercera parte ahondaremos  con lo ocurrido en  la reunión en Australia,  en el 7º Encuentro Mundial de Dirigentes del  MCC.
